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ORIGEN DEL PECADO 

En la caminata del cristiano  surgen muchas dudas que pueden llegar a  

debilitar nuestra fe y detener nuestro crecimiento espiritual, tales como ¿Por 

qué Dios permitió que Satanás existiera e hiciera caer al hombre? ó ¿Por qué 

permitió que el hombre conociera el pecado? Por ello estudiar el Origen del 

Pecado nos ayudará a remover los obstáculos que la ignorancia se ha 

encargado de poner en nuestro caminar con Dios y así ser librados de las 

mismas trampas del Diablo quien quiere atraparnos en prisiones de 

condenación y duda.   

El hecho de que Lucero callera y arrastrara al hombre al pecado, no significa 

que Dios perdió el control de Su creación, todo estaba contemplado en el plan 

divino y en todo podemos encontrar un propósito eterno, que descubriremos 

al entender el Origen del Pecado. 

 

I. ¿QUE ES PECADO? 

 

 Pecado es quebrantar la ley de Dios, y quebrantar significa romper o 

separar con violencia las partes de un todo y ese todo es la voluntad de 

Dios, trayendo como consecuencia la muerte como resultado de la 

desobediencia, por haber quebrantado la ley de Dios que es su voluntad, 

la muerte misma habla de la  separación entre Dios y su creación.  

 

Rom 3:23  por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria 

de Dios… 

 

Rom 6:23  Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de 

Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.  

 

Eze 18:4  …el alma que pecare, esa morirá  

 

     



 

Pecado también es “errar en el blanco” o estar fuera de la voluntad de Dios 

y erramos cuando desobedecemos al mandato de Dios que es su voluntad. 

 

 Otro aspecto del pecado es la incredulidad, una de las principales 

estrategias del Diablo es hacernos dudar de lo que Dios nos ha dicho, 

para que creamos sus mentiras, tal fue el caso de Eva quien después de 

haber escuchado la advertencia divina sobre la consecuencia de 

desobedecerle, siendo seducida por la serpiente a dudar, cuando le dijo: 

“¿Conque Dios os ha dicho…” entonces ella callo en incredulidad  

dudando de la verdad y terminando en la desobediencia. Definitivamente 

todo pecado es resultado de la incredulidad. (Rom. 14:23,  Jua. 16:8-9) 

 

 Cualquier cosa que no es usada según el diseño de su creador se 

corrompe, igualmente el hombre, quien fue diseñado en cuerpo, alma y 

espíritu, para hacer la voluntad de Dios y para seguirlo, cuando abandonó 

el diseño para lo que fue creado y decidió seguir su camino, entonces el 

pecado halló ocasión y produjo muerte espiritual en la humanidad. 

El hombre entonces está muerto, separado de Dios, sin embargo el 

incrédulo cree que no necesita a Dios, pues no está consciente de que sin 

Dios no podría hacer nada, es Dios el que hace salir su sol sobre justos e 

injustos y el sustenta a la humanidad, pero no será hasta que en la 

eternidad que es caracterizada por la  gloria de la presencia, manifiesta, y 

completa de Dios o la ausencia de la  misma, que los que rechazaron la 

salvación, entonces si conocerán la ausencia total de Dios y cuando esa 

separación por el pecado sea consumada y completada sus almas por la 

eternidad  clamaran por algo para lo que sus vidas fueron diseñadas. 

 

II. EL ORIGEN DEL PECADO EN EL HOMBRE 

 

Rom 5:12  Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un 

hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los 

hombres, por cuanto todos pecaron. 

  



 

 Es importante que retrocedamos en la historia, hasta llegar a la caída del 

primer hombre, pues ahí fue donde la puerta fue abierta al pecado y la 

naturaleza limpia y pura que Dios había concedido al hombre, fue 

corrompida, heredando a las generaciones venideras una naturaleza caída 

y viciada en pecar. 

 

Esta puerta fue abierta desde el momento que el hombre abrió su oído a la 

serpiente, quien trajo una propuesta alterna a la de la voz del Señor y al 

aceptar dicha propuesta, rechazaron la verdad de Dios, entonces sus ojos 

fueron abiertos y expuestos a un camino, del que el Señor les quería librar 

y perdieron toda pureza, adquiriendo una naturaleza pecaminosa. 

 

De ahí que al nacer los hombres “no somos pecadores porque 

pecamos sino que pecamos porque somos pecadores.” Entonces la 

humanidad fue separada alejada y destituida de la relación con Dios, única 

fuente de vida y dando como resultado, la muerte.  

 

 Génesis significa Orígenes, es decir Génesis es el libro de los orígenes,  y 

en él encontramos el origen de la creación, el origen del hombre, el origen 

del pecado en el hombre y el origen del plan de Dios para rescatar al 

hombre entre otros orígenes. Génesis nos narra también la historia cuando 

Dios creo el universo, este mundo y al hombre y como les dio como único 

mandato, que no comieran del fruto del árbol de la Ciencia del Bien y del 

Mal, pero el hombre abrió la puerta al pecado por la desobediencia al 

mandato, el pecado tubo un proceso que resultó en la desobediencia.  

 

Es decir el pecado no se originó al morder el fruto, fue un proceso que se 

originó mucho antes podremos darnos cuenta de ello si analizamos los 

siguientes pensamientos e interrogantes. 

 

- ¿Qué sucedió entre Adán y Eva para qué Eva anduviera sola? 

- ¿Cómo llego Eva a estar en el lugar menos apropiado justo delante del 

único árbol restringido? 

- Teniendo todos los árboles frutales perfectos que Dios mismo había 

plantado y aun el árbol de la vida que no tenía restricción, ¿Por qué fue 

Eva atraída al fruto del único árbol que no debía comer? 



 

- Es evidente que en algún punto aún antes de que Eva escuchara a la 

serpiente, para ella todos los demás árboles habían dejado de saciarle 

de tal manera que término escuchando a la serpiente, deseando 

codiciando y comiendo del árbol prohibido. 

 

 A la luz de Stg. 1:14-15  “sino que cada uno es tentado, cuando de su 

propia concupiscencia es atraído y seducido.  Entonces la 

concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el 

pecado, siendo consumado, da a luz la muerte.” Sabemos que el 

proceso de la caída comienza con la concupiscencia, del griego epithumia  

que en el contexto bíblico podemos definir como un  deseo desordenado, 

apetito frenético, ansiedad obsesiva ó codicia por cualquier cosa fuera de 

la voluntad de Dios.  

 

La concupiscencia se origina en los pensamientos del corazón del hombre, 

alimentada por los sentidos carnales, como sucedió con Eva quien primero 

escuchó la propuesta de la serpiente (Sentido del oído), después vio que 

el árbol era agradable a los ojos (Sentido de la vista), y que era bueno 

para comer (Sentido del gusto), entonces apareció la concupiscencia en 

los pensamientos de Eva, los cuales, manipulados por la serpiente, 

provocaron la codicia por alcanzar la sabiduría  y la incredulidad o duda, 

de lo que Dios había hablado y después dio a luz la desobediencia , el 

pecado, el cual siendo consumado, da a luz la muerte, quedando la carne 

sin el aliento de vida que Dios mismo había soplado sobre el hombre  

(Gn. 2:7). 

 

Mar 7:21-23 Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los 

malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los 

homicidios,  los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la 

lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez.  Todas 

estas maldades de dentro salen, y contaminan al hombre. 

 

Luc 6:45  … de la abundancia del corazón habla la boca. 

  

 



 

En resumen:  

Satanás, sabiendo que a través de nuestros sentidos carnales 

podemos ser seducidos, juega con nuestros pensamientos para 

provocar la codicia en nuestros corazones, por aquello que Dios no 

quiere para nosotros, y así hacernos pecar, desobedeciendo a las 

leyes,  preceptos y designios de su voluntad. 

 

III. EL ORIGEN DEL PECADO EN LA CREACION. 

 

 Hemos visto como entro el pecado a la humanidad pero el origen del 

pecado se remonta aún más atrás, en la historia de Lucero quien por su 

pecado se transformó en Satanás. 

 

1Jn 3:8  El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca 

desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer 

las obras del diablo. 

 

Eze 28:14-15  Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo 

monte de Dios, allí estuviste; en medio de las piedras de fuego te 

paseabas. 

 Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, 

hasta que se halló en ti maldad. 

 

Isa 14:12-15  ¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! 

Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones. 

 Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las 

estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me 

sentaré, a los lados del norte;  sobre las alturas de las nubes subiré, y 

seré semejante al Altísimo.   Mas tú derribado eres hasta el Seol, a los 

lados del abismo. 

 

 En los versos anteriores podemos ver que Lucero fue atrapado por sus 

propios pensamientos que produjeron en el esa codicia, concupiscencia, 

ese deseo desordenado y fuera de la voluntad de Dios por usurpar el trono 

de Dios y ser como El en gloria y poder y  al igual que en el hombre dio a 

luz el pecado y siendo consumado dio a luz la muerte.  

 



 

 El creyó que llevando al hombre por su mismo camino lograría que Dios le 

condenara al igual que le condeno a el, pero a Lucero le faltaba 

conocimiento sobre el corazón de Dios, lucero había conocido la gloria, 

grandeza y poder de Dios pero el nunca había visto el mejor lado del 

corazón del Dios Altísimo, el no sabía  que  Dios es infinitamente 

misericordioso y humilde y que el era capaz de humillarse haciéndose 

hombre y aún convirtiéndose en siervo del hombre, permitiría que el 

mismo hombre a quien amaba, le crucificara, y aún se convertiría en 

pecado y tomaría la culpa y castigo  del hombre sobre si mismo por  salvar 

al hombre. 

Rom_8:28  Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les 

ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son 

llamados. 

A la luz de este verso  ¿Podríamos pensar que si todo nos ayuda a bien 

aún la caída del hombre tiene un propósito de bendición para nuestras 

vidas? Dios pudo haber creado al hombre sin posibilidad de caer, evitando 

que Lucero  existiera e hiciera caer al hombre en pecado. Pero nos 

hubiéramos perdido de la oportunidad de conocer la misericordia de Dios, 

el perdón de Dios, su humildad y mansedumbre y el amor de Dios de una 

manera tan profunda, quizás Dios pudo haberle explicado al hombre que 

El sería capaz de perdonarlo y aun dar su vida por el para salvarle, pero 

Dios no solo quiso explicárselo de una manera teórica sino que  le dio la 

oportunidad de que lo experimentara en vida, y de esa manera conociera 

lo infinitamente misericordioso y clemente que es el amor de nuestro  Dios. 

 

IV. EL REMEDIO PARA EL PECADO 

 

Rom 5:19  Porque así como por la desobediencia de un hombre los 

muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia 

de uno, los muchos serán constituidos justos. 

 

Rom 6:23  Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de 

Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. 

Luc 15:7  Os digo que así habrá más gozo en el cielo por un pecador 

que se arrepiente… 



 

 Aún antes de que el hombre callera, Dios ya había provisto el remedio 

para el pecado, proveyendo la vida de Su Hijo como propiciación del 

pecado, tomando el castigo por el pecado del hombre y poniéndolo sobre 

Jesucristo, quien murió como un cordero inmolado desde antes de la 

fundación del mundo, librándonos de la consecuencia de nuestros 

pecados, que es la muerte eterna. Ap. 13:8, Is. 53:3-7 

 

 ¿Cómo ser librados del pecado y de la muerte para poder participar de esa 

vida a través de Jesucristo? Se requiere de un paso importante e 

insustituible para ser salvos, si bien solo Dios puede cambiar nuestra 

naturaleza pecaminosa pero el si espera de nosotros una cosa, 

“arrepentimiento”  

 

El Arrepentimiento conlleva un reconocer nuestros pecados, es decir estar 

conscientes de nuestra naturaleza pecaminosa, además el verdadero 

arrepentimiento produce una actitud de humildad y dolor por haber 

transgredido la ley de Dios,  como la historia del fariseo y el publicano 

donde el fariseo se sentía justificado y sin necesidad de arrepentimiento, 

mientras el publicano no se sentía digno ni siquiera de levantar la vista, sin 

embargo el publicano regresaría justificado por Dios por su actitud de 

arrepentimiento. (Luc 18:9-14)  

 

Nota Para los Varones de Sion: 

El tema es muy extenso, no se pretende que lo enseñen todo en la 

primer reunión pero, es solo la base, tomen según el Espíritu le dé a 

cada uno y hagan su propio bosquejo y anotaciones confiando en que el 

Señor abundara en sus palabras. 

 

Se sugiere que al final se de un tiempo de preguntas y respuestas, 

dando la oportunidad a los oyentes de exponer lo que captaron. Pero es 

importante mantener el tema y no desviarse a otros pensamientos.  

También me gustaría me dieran  un pequeño reporte de su experiencia. 

 

En el Amor de Cristo… 

 

Hno. Jorge Díaz 


